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323. Es una honda experiencia espiritual con-
templar a cada ser querido con los ojos de Dios y 
reconocer a Cristo en él. Esto reclama una dispo-
nibilidad gratuita que permita valorar su dignidad. 
Se puede estar plenamente presente ante el otro 
si uno se entrega « porque sí », olvidando todo lo 
que hay alrededor. El ser amado merece toda la 
atención. Jesús era un modelo porque, cuando al-
guien se acercaba a conversar con él, detenía su 
mirada, miraba con amor (cf. Mc 10,21). Nadie se 
sentía desatendido en su presencia, ya que sus pa-
labras y gestos eran expresión de esta pregunta: 
« ¿Qué quieres que haga por ti? » (Mc 10,51). Eso 
se vive en medio de la vida cotidiana de la fami-
lia. Allí recordamos que esa persona que vive con 
nosotros lo merece todo, ya que posee una digni-
dad infinita por ser objeto del amor inmenso del 
Padre. Así brota la ternura, capaz de « suscitar en 
el otro el gozo de sentirse amado. Se expresa, en 
particular, al dirigirse con atención exquisita a los 
límites del otro, especialmente cuando se presen-
tan de manera evidente ».388

324. Bajo el impulso del Espíritu, el núcleo fa-
miliar no sólo acoge la vida generándola en su 
propio seno, sino que se abre, sale de sí para de-
rramar su bien en otros, para cuidarlos y buscar 
su felicidad. Esta apertura se expresa particular-
mente en la hospitalidad,389 alentada por la Pala-

388 Relación final 2015, 88.
389 Cf. Juan pabLo ii, Exhort. ap. Familiaris consortio (22 

noviembre 1981), 44: AAS 74 (1982), 136.
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bra de Dios de un modo sugestivo: « no olvidéis 
la hospitalidad: por ella algunos, sin saberlo, hos-
pedaron a ángeles » (Hb 13,2). Cuando la familia 
acoge y sale hacia los demás, especialmente hacia 
los pobres y abandonados, es « símbolo, testimo-
nio y participación de la maternidad de la Igle-
sia ».390 El amor social, reflejo de la Trinidad, es 
en realidad lo que unifica el sentido espiritual de 
la familia y su misión fuera de sí, porque hace 
presente el kerygma con todas sus exigencias co-
munitarias. La familia vive su espiritualidad pro-
pia siendo al mismo tiempo una iglesia doméstica 
y una célula vital para transformar el mundo.391

* * *

325. Las palabras del Maestro (cf. Mt 22,30) y 
las de san Pablo (cf. 1 Co 7,29-31) sobre el ma-
trimonio, están insertas —no casualmente— en 
la dimensión última y definitiva de nuestra exis-
tencia, que necesitamos recuperar. De ese modo, 
los matrimonios podrán reconocer el sentido del 
camino que están recorriendo. Porque, como re-
cordamos varias veces en esta Exhortación, nin-
guna familia es una realidad celestial y confeccio-
nada de una vez para siempre, sino que requiere 
una progresiva maduración de su capacidad de 
amar. Hay un llamado constante que viene de la 
comunión plena de la Trinidad, de la unión pre-

390 Ibíd., 49: AAS 74 (1982), 141.
391 Sobre los aspectos sociales de la familia: cf. pontificio 

conseJo « Justicia y paZ », Compendio de la Doctrina Social de la 
Iglesia, 248-254.
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ciosa entre Cristo y su Iglesia, de esa comunidad 
tan bella que es la familia de Nazaret y de la fra-
ternidad sin manchas que existe entre los santos 
del cielo. Pero además, contemplar la plenitud 
que todavía no alcanzamos, nos permite relativi-
zar el recorrido histórico que estamos haciendo 
como familias, para dejar de exigir a las relacio-
nes interpersonales una perfección, una pureza 
de intenciones y una coherencia que sólo podre-
mos encontrar en el Reino definitivo. También 
nos impide juzgar con dureza a quienes viven en 
condiciones de mucha fragilidad. Todos estamos 
llamados a mantener viva la tensión hacia un más 
allá de nosotros mismos y de nuestros límites, 
y cada familia debe vivir en ese estímulo cons-
tante. Caminemos familias, sigamos caminando. 
Lo que se nos promete es siempre más. No des-
esperemos por nuestros límites, pero tampoco 
renunciemos a buscar la plenitud de amor y de 
comunión que se nos ha prometido.

Oración a la Sagrada Familia

Jesús, María y José 
en vosotros contemplamos 
el esplendor del verdadero amor, 
a vosotros, confiados, nos dirigimos.

Santa Familia de Nazaret, 
haz también de nuestras familias 
lugar de comunión y cenáculo de oración, 
auténticas escuelas del Evangelio 
y pequeñas iglesias domésticas.



Santa Familia de Nazaret, 
que nunca más haya en las familias episodios 
de violencia, de cerrazón y división; 
que quien haya sido herido o escandalizado 
sea pronto consolado y curado.

Santa Familia de Nazaret, 
haz tomar conciencia a todos 
del carácter sagrado e inviolable de la familia, 
de su belleza en el proyecto de Dios.
Jesús, María y José, 
escuchad, acoged nuestra súplica.

Amén.

Dado en Roma, junto a San Pedro, en el Ju-
bileo extraordinario de la Misericordia, el 19 de 
marzo, Solemnidad de San José, del año 2016, 
cuarto de mi Pontificado.
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